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RESUMEN EJECUTIVO 
El proyecto CEOMA DIGITAL, subvencionado por el IMSERSO en el marco de las 
Actuaciones Estatales de apoyo al emprendimiento de personas mayores, se ha 
desarrollado durante los años 2024 y 2025 con el propósito de promover el acceso a las 
nuevas tecnologías y fomentar la competencia digital de las personas mayores, 
especialmente en el uso de Internet y dispositivos digitales, la comunicación en 
entornos digitales, la seguridad en línea y la búsqueda de información útil para su vida 
cotidiana. 
 
En la primera fase de este proyecto, CEOMA ha llevado a cabo un estudio de las 
necesidades formativas de las personas mayores, con el propósito de mejorar la 
competencia digital, promover el uso de dispositivos y herramientas tecnológicas, 
reforzar la ciberseguridad y facilitar el manejo de redes sociales. 
 
En este sentido, el equipo técnico de CEOMA aplicó una metodología combinada, 
integrando análisis documental, encuesta, entrevistas con expertos y grupos de 
discusión. A continuación, se presentan los principales resultados obtenidos: 
 
Análisis documental 

El análisis documental realizado en la primera fase del proyecto CEOMA DIGITAL 

evidencia que las personas mayores presentan importantes necesidades formativas 

para superar la brecha digital, entendida como la desigualdad en el acceso, uso y 

aprovechamiento de las tecnologías. Sin una alfabetización digital adecuada, se 

generan barreras para realizar gestiones cotidianas, acceder a información, servicios 

sociales y sanitarios o mantener la comunicación. Esta falta de competencias digitales 

limita la autonomía y puede impedir la participación plena en la sociedad. 

Junto a la necesidad de aprender a utilizar dispositivos, aplicaciones y servicios online, 

el análisis destaca un obstáculo adicional: los prejuicios de edad asociados al 

aprendizaje, es decir, el edadismo. El desconocimiento tecnológico provoca 

inseguridad, miedo a equivocarse y falta de autoestima, lo que hace que muchas 

personas mayores eviten pedir ayuda o renuncien a aprender. A esto se suman los 

estereotipos negativos que consideran que aprender en edades avanzadas es difícil o 

inútil. Este edadismo, también interiorizado por las propias personas mayores, actúa 

como una barrera formativa tan importante como la falta de conocimientos. 

Este estudio subraya que la evidencia demuestra lo contrario: el crecimiento cognitivo 

es posible a cualquier edad si se atienden las necesidades individuales y se utilizan 

metodologías accesibles. Por eso, la formación digital debe combinar contenidos 

prácticos con un enfoque pedagógico que refuerce la confianza, respete los ritmos de 

aprendizaje, utilice un lenguaje claro y reconozca la diversidad de capacidades. 

Superar la brecha digital implica tanto enseñar habilidades tecnológicas como combatir 

el edadismo que genera exclusión, aislamiento y falta de participación. 

Encuesta 

La encuesta de necesidades formativas se realizó con 297 participantes vinculados a 

las acciones de CEOMA en 2024 y 2025. La muestra presenta un perfil mayoritariamente 

femenino (74%), con edades entre 60 y 80 años y predominio del grupo de 66-70 años. 
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Se trata de personas con nivel educativo medio-alto y residentes en diversas 

comunidades autónomas, lo que favorece una motivación positiva hacia el aprendizaje 

y una buena capacidad para seguir formaciones digitales. 

El teléfono móvil (smartphone) es el dispositivo más utilizado (46%), seguido del 

ordenador (26%), lo que confirma que la mayoría ya dispone de herramientas para 

acceder a Internet. Aun así, el nivel de conocimiento es muy dispar: un pequeño grupo 

carece de habilidades digitales básicas (2%), pero la mayoría se mueve en niveles de 

uso intermedio, desde búsquedas de información y correo electrónico hasta redes 

sociales y elaboración de documentos. Esto evidencia la necesidad de una formación 

progresiva, adaptada a distintos niveles de autonomía. 

Las principales barreras percibidas son la inseguridad digital (28%), la falta de 

conocimientos (27%) y el miedo a cometer errores (17%). Aunque existe un grupo 

minoritario que no encuentra obstáculos, los datos confirman que la ciberseguridad y 

la confianza en el uso de la tecnología son los ejes prioritarios de aprendizaje. 

En cuanto a usos cotidianos, la mayor parte emplea Internet para gestiones prácticas 

como banca digital y trámites administrativos (25%), seguido de formación online (23%) 

y comunicación con familiares y amigos (14%). Sin embargo, el uso de herramientas de 

salud digital, comercio electrónico o teleasistencia sigue siendo muy reducido, lo que 

indica un recorrido pendiente para impulsar su conocimiento y utilidad. 

Las motivaciones formativas muestran un claro enfoque hacia la autonomía personal. 

El principal motivo para hacer un curso es aprender a utilizar Internet con seguridad 

(27%) y poder realizar gestiones sin depender de otras personas (24%). También existe 

un interés significativo por aprender informática básica y redes sociales. Además, 

algunos participantes expresan interés por emprender iniciativas o participar en 

actividades comunitarias, mostrando la tecnología como vía de participación social. 

En conjunto, la encuesta confirma que las personas mayores quieren aprender, 

actualizarse y usar la tecnología con autonomía. Necesitan formación práctica, 

acompañada y centrada en seguridad, confianza y trámites digitales, reforzando la 

inclusión digital y la participación activa en la sociedad. 

Entrevistas en profundidad 

El análisis de las entrevistas con expertos en el ámbito educativo y de las 

organizaciones sociales, evidencian que la transformación digital ha ampliado las 

oportunidades de comunicación y acceso a servicios, pero también ha generado 

desigualdades significativas que afectan especialmente a las personas mayores. La 

brecha digital generacional no responde únicamente a la edad, sino a factores como 

la experiencia previa, el nivel educativo, la confianza y el contexto socioeconómico. 

Se distinguen tres perfiles: mayores familiarizados que requieren actualización; 

mayores con inseguridad y necesidad de acompañamiento; y mayores sin experiencia 

digital que precisan alfabetización desde el inicio. 

Las necesidades formativas de las personas mayores se centran en la alfabetización 

digital básica, la seguridad en Internet, el uso cotidiano del teléfono móvil y el acceso 

autónomo a servicios públicos, sanitarios y financieros. Se considera fundamental un 

enfoque práctico, progresivo y emocionalmente motivador, donde la tecnología se 
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vincule a situaciones reales y de utilidad inmediata. La experiencia del Aula Digital de 

la Universidad Permanente de Alicante demuestra que los talleres presenciales, breves 

y adaptados, combinados con acompañamiento y repetición, generan aprendizajes 

duraderos y confianza. 

Entre las principales barreras se destacan la inseguridad, el miedo al error, la falta de 

continuidad formativa, la escasa oferta en zonas rurales y la ausencia de alternativas 

presenciales en la gestión pública. Para superarlas, se requiere una acción institucional 

coordinada, que integre formación accesible, recursos tecnológicos adecuados y 

políticas inclusivas libres de edadismo. 

En conclusión, la inclusión digital de las personas mayores debe concebirse como una 

oportunidad de participación, autonomía y bienestar. Las formaciones deben ser 

cercanas, participativas y sostenidas en el tiempo, incorporando la ciberseguridad, el 

pensamiento crítico y la creación digital. Promover una digitalización con rostro 

humano es la clave para garantizar una sociedad verdaderamente inclusiva y 

equitativa. 

Grupos de discusión 

Los grupos de discusión con expertos y personas mayores confirman que la prioridad es 

una formación cercana, comprensible y emocionalmente segura. Se recomienda 

trabajar con grupos reducidos, acompañamiento individualizado y metodologías 

activas, donde la persona practica y resuelve dudas sobre situaciones reales. Se 

identifica también la necesidad de mejorar materiales y guías con lenguaje claro, 

instrucciones paso a paso e imágenes explicativas. La confianza es tan importante 

como la habilidad técnica: cuando las personas mayores se sienten acompañadas, su 

aprendizaje se acelera y su autonomía crece. 

Conclusión 

El estudio concluye que las necesidades formativas de las personas mayores no se 

limitan al uso técnico de dispositivos, sino a la adquisición de competencias que 

refuercen su autonomía y seguridad. Los contenidos prioritarios son: manejo básico del 

móvil, navegación segura, administración electrónica, banca digital, salud en línea y 

comunicación social. La formación debe ser práctica, progresiva, accesible, 

acompañada y sostenida en el tiempo. El diagnóstico ofrece la base para el plan 

formativo de CEOMA DIGITAL, diseñado para reducir la brecha digital y garantizar que 

las personas mayores puedan participar plenamente en la sociedad digital. 

I ESTUDIO DE NECESIDADES FORMATIVAS 
El proyecto CEOMA DIGITAL “Actuaciones estatales orientadas al apoyo de la formación 
digital de personas mayores”, desarrollado por CEOMA y subvencionado por IMSERSO 
para el periodo de 2024 y 2025 ha tenido como objetivo principal facilitar el acceso y 
el uso de las nuevas tecnologías por parte de las personas mayores de 65 años en 
España, especialmente en lo relativo a la conexión a Internet, la comunicación digital, 
la seguridad en línea y la búsqueda de información útil. 
 

Para alcanzar dicho objetivo general, el proyecto se ha desarrollado en tres fases 
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consecutivas: 

• Fase 1: identificación de necesidades y propuestas formativas. 

• Fase 2: implementación del programa formativo  

• Fase 3: evaluación, difusión de resultados y propuestas  

FASE 1 IDENTIFICACIÓN DE NECESIDADES Y PROPUESTAS FORMATIVAS. 

En la primera fase, y con el fin de identificar las necesidades formativas de las personas 
mayores en relación con la mejora de la competencia digital se han desarrollado las 
siguientes actividades de investigación social: 
 
Análisis documental. Para el desarrollo de este informe, el equipo de trabajo de 
CEOMA realizó una revisión de las principales fuentes documentales, sobre las 
necesidades de formación en el ámbito digital y casos de buenas prácticas en 
alfabetización digital en España y en otros países del entorno de europeo. 
 
Investigación cuantitativa a través de encuesta. Para obtener una estimación sobre 

las necesidades formativas de las personas mayores, se llevó a cabo una encuesta con 

una muestra de 279 participantes. Para ello, se empleó un cuestionario 

semiestructurado que se distribuyó tanto en formato online como en las sesiones 

presenciales realizadas en distintas ciudades españolas. 

Entrevistas individuales en profundidad. En el proceso de recogida de información 

se realizaron entrevistas con expertos del ámbito educativo y de organizaciones 

sociales, centradas en distintos aspectos de la alfabetización digital. Su objetivo fue 

identificar barreras en el acceso a la formación y proponer medidas que favorezcan la 

adquisición de habilidades digitales para el desarrollo de actividades básicas e 

instrumentales de la vida diaria. 

Grupos de discusión. En esta fase se organizaron dos grupos de discusión con expertos, 

orientados al seguimiento y la adecuación de los procesos formativos y de los 

materiales elaborados en el proyecto. 

Análisis de resultados. Con los resultados obtenidos en este proceso, el equipo de 

CEOMA ha elaborado el presente informe, que recoge las necesidades formativas para 

favorecer la inclusión digital de las personas mayores en España, junto con una serie 

de propuestas formativas alineadas con los objetivos del proyecto. 

II. ANALISIS DOCUMENTAL 
Las principales conclusiones del análisis documental realizado en la primera fase del 

proyecto CEOMA DIGITAL se muestran a continuación: 

BRECHA DIGITAL  

La transición al mundo digital nos ha brindado muchas oportunidades nuevas e 

interesantes. Sin embargo, no todo el mundo tiene igualdad de acceso a estas 

oportunidades: para algunas personas, el mundo digital todavía no es plenamente 

accesible, para otras, no es asequible. Y otras no han recibido la formación necesaria 

para participar plenamente (Comisión Europea, 2024). 
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El término “brecha digital” se ha definido como el impacto en el acceso, uso y 

aprovechamiento de las nuevas tecnologías en los adultos mayores de 65 años. Expertos 

en el ámbito digital, consideran que el riesgo y la situación de exclusión de las personas 

mayores tiene que ver con unas capacidades digitales más bajas que otros grupos de 

edad por debajo de 65. 

INCLUSIÓN DIGITAL 

Teniendo en cuenta que la población mayor de 60 años es de 9.687.776 personas (20% 

de la población en España INE, 2023), llama la atención los datos de la "Encuesta 

Equipamientos y TIC en hogares" del INE 2023, que muestran que tan solo un 40.8% de 

las personas entre 75 a 84 años habían utilizado internet en las 3 últimas semanas, y 

el 16.6% de las personas mayores de 85 años. Mientras, el uso de internet y redes 

sociales en personas por debajo de 75 años se estima en un 95%. 

El informe de Mayores Sobre la Brecha Digital de la organización UDP (2022) sostiene 

que “casi tres de cada diez personas mayores que no usan internet aseguran que no 

han podido hacer alguna gestión cotidiana porque solo se podía hacer a través de 

internet o en una máquina (27,1%)”. El uso más frecuente de las TIC se concentra en 

las actividades de: Intercambiar mensajes con familiares y amigos (85%) y de 

Informarse y leer la prensa (81%). Por otra parte, disminuye significativamente en el 

resto de las actividades: Gestiones bancarias (54%), gestiones sanitarias y sociales 

(50%), gestiones administrativas (38%), y compras en línea (37%). 

En relación con la estrategia de envejecimiento activo y saludable en España, se debe 

tener en cuenta que la tecnología digital y los dispositivos de asistencia pueden ayudar 

a las personas mayores a acceder a la información y los servicios sanitarios, gestionar 

su propia salud y mantener su independencia con la ayuda de la tecnología de 

asistencia. 

La tecnología digital, como los sensores de movimiento y los sistemas de seguridad, 

puede ayudar a llevar una vida independiente a las personas mayores con 

discapacidades físicas y cognitivas, y puede utilizarse en adaptaciones domésticas que 

permitan a las personas mayores permanecer en sus hogares de forma segura y 

protegida, y los dispositivos de asistencia pueden ayudar a las personas mayores que 

deseen vivir de forma independiente en sus hogares. 

La importancia de la inclusión digital ha sido puesta de manifiesto por la Unión 

Internacional de Telecomunicaciones, organismo dependiente de la ONU que consideró 

que para una efectiva inclusión digital de las personas mayores se hace imprescindible 

la alfabetización digital, entendida como «la capacidad para entender y usar 

información en múltiples formatos de un amplio grupo de fuentes cuando se presente 

vía ordenadores. El concepto de alfabetización va más allá de la simple capacidad para 

leer, ha significado siempre la capacidad para leer con sentido y comprender». 

 

TECNOLOGIA Y PREJUICIOS ASOCIADOS A LA EDAD 
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El desconocimiento de las tecnologías digitales genera un sentimiento de falta de 

autoestima y de confianza en las personas mayores, que impide que las personas 

mayores soliciten ayuda, lo que refuerza su aislamiento tecnológico. 

Los estereotipos negativos y los prejuicios contra los usuarios de tecnología de más 

edad, así como el edadismo autoinducido que disuade a las personas mayores de 

comprometerse con las tecnologías digitales, pueden actuar como un obstáculo para 

la obtención de competencias digitales, el uso activo de Internet y el aprovechamiento 

de los beneficios que la digitalización puede ofrecer. 

La idea generalizada de que el aprendizaje se detiene a una edad avanzada y que las 

personas mayores no son capaces de aprender a utilizar las nuevas tecnologías digitales 

está muy extendida. Las evidencias actuales demuestran que el crecimiento cognitivo 

y personal es posible a cualquier edad, siempre y cuando se aborden adecuadamente 

las necesidades individuales de aprendizaje y se reconozca la diversidad de 

capacidades (UNECE). 

APRENDIZAJE DE LAS PERSONAS MAYORES 

 La preocupación por la necesidad de incluir a las personas mayores en las TIC ha sido 

asumida por diversas administraciones públicas y organizaciones nacionales e 

internacionales dando lugar a un importante número de iniciativas de alfabetización 

mediática para este sector de la población. 

En este contexto, en España, la promoción de las TIC se ha desarrollado en tres fases 

sucesivas: infraestructuras, fomento y dinamización del uso de las TIC y servicios. 

En los últimos años hemos asistido a iniciativas tales como el Programa «i-Mayores» del 

Gobierno de la Rioja, el Programa de Voluntariado Dixital de la Xunta de Galicia o 

Mayores en la Red del Ayuntamiento de Zaragoza, por citar algunos de ellos que son 

una buena muestra de la voluntad real de trabajar en la alfabetización digital por parte 

de las Administraciones públicas. Actualmente, el Plan Nacional de Competencias 

Digitales del Gobierno de España (2026), ha puesto énfasis en los colectivos en riesgo 

de exclusión social creando una red nacional de centros de capacitación digital. Del 

mismo modo, el sector bancario ha movilizado numerosos recursos para mejorar la 

accesibilidad a los recursos sociales. 

Al mismo tiempo las organizaciones sociales han movilizado al voluntariado en el 

ámbito de la solidaridad intergeneracional para mejorar la competencia digital, donde 

destacamos :el estudio Uniendo Generaciones (CEOMA/Edwards Lifesciences), el 

programa ADENTRO en versión digital, para promover el voluntariado de personas 

mayores, desarrollado por CEOMA con canal SENIOR; las actividades formativas para 

mayores sobre seguridad digital desarrolladas por Emancipatic (entidad integrada en 

CEOMA), y las actuaciones accesibilidad digital del grupo ONCE, representada en 

CEOMA por SUPO-ONCE. 

Sin un conocimiento adecuado del uso de la tecnologia dígital se establecen barreras 

a objetivos fundamentales en la estrategia de envejecimiento activo y saludable como 

la posibilidad de envejecer en el domicilio de acuerdo a los deseos y preferencias de 

la propia persona. 
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En resumen, se puede observar que todos los argumentos citados anteriormente 

muestran la dificultad para integrar a las personas mayores en una utilización activa, 

ventajosa y productiva de las TIC. 

Conclusiones 

El análisis documental realizado en la primera fase del proyecto CEOMA DIGITAL 

evidencia que las personas mayores presentan importantes necesidades formativas 

para superar la brecha digital, entendida como la desigualdad en el acceso, uso y 

aprovechamiento de las tecnologías. Sin una alfabetización digital adecuada, se 

generan barreras para realizar gestiones cotidianas, acceder a información, servicios 

sociales y sanitarios o mantener la comunicación. Esta falta de competencias digitales 

limita la autonomía y puede impedir la participación plena en la sociedad. 

Junto a la necesidad de aprender a utilizar dispositivos, aplicaciones y servicios online, 

el análisis destaca un obstáculo adicional: los prejuicios de edad asociados al 

aprendizaje, es decir, el edadismo. El desconocimiento tecnológico provoca 

inseguridad, miedo a equivocarse y falta de autoestima, lo que hace que muchas 

personas mayores eviten pedir ayuda o renuncien a aprender. A esto se suman los 

estereotipos negativos que consideran que aprender en edades avanzadas es difícil o 

inútil. Este edadismo, también interiorizado por las propias personas mayores, actúa 

como una barrera formativa tan importante como la falta de conocimientos. 

El análisis documental señala que la evidencia demuestra lo contrario: el crecimiento 

cognitivo es posible a cualquier edad si se atienden las necesidades individuales y se 

utilizan metodologías accesibles. Por eso, la formación digital debe combinar 

contenidos prácticos con un enfoque pedagógico que refuerce la confianza, respete los 

ritmos de aprendizaje, utilice un lenguaje claro y reconozca la diversidad de 

capacidades. Superar la brecha digital implica tanto enseñar habilidades tecnológicas 

como combatir el edadismo que genera exclusión, aislamiento y falta de participación. 

III.ENCUESTA DE NECESIDADES FORMATIVAS 
La encuesta de necesidades formativas considera los resultados obtenidos en la 

encuesta general dirigida a los participantes en el programa de Atención a las Personas 

Mayores desarrollado por CEOMA en 2024 y 2025 subvencionado por IMSERSO y las 

respuestas aportadas por los participantes en el cuestionario de detección de 

necesidades formativas en CEOMA DIGITAL. 

1. Perfil sociodemográfico de la muestra  

La encuesta de diagnóstico de necesidades formativas ha contado con 297 

participantes procedentes de diferentes comunidades autónomas, con especial 

representación de Madrid y Sevilla. El perfil sociodemográfico revela una participación 

mayoritariamente femenina (74 %), con un rango de edad predominante de más 70 

años (55%) y un nivel educativo medio-alto. Este perfil favorece una buena disposición 

hacia el aprendizaje digital y una comprensión adecuada de los contenidos formativos. 

Rango de edad de los participantes 
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La participación en el programa muestra una presencia destacada de personas mayores 

de 70 años, que constituyen el 55% del total. Por su parte, el 45% de los participantes 

pertenece al grupo de 65 a 70 años, lo que refleja también una implicación significativa 

de personas próximas a la edad de jubilación, interesadas en seguir formándose y 

adaptándose a las nuevas tecnologías. 

 

 

 

Distribución de la muestra por sexo 

El total de participantes analizados es de 297. De ellos, 220 son mujeres (74.1%) y 77 

son hombres (26%). 

 

Nivel de estudios 

En relación con el nivel educativo, la mayoría de las personas participantes presenta 

una formación media o superior, lo que sitúa a la muestra en un perfil formativo 

medio-alto. Este dato es relevante, ya que facilita la introducción a la competencia 

digital: las personas con mayor nivel educativo suelen mostrar mayor familiaridad 
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con la lectura, la comprensión de instrucciones y el uso autónomo de herramientas 

tecnológicas. 

 

Distribución geográfica 

La muestra es diversa y representa tanto grandes ciudades como municipios medianos, 

alineado con la red territorial de CEOMA. Residen en diferentes provincias, destacando: 

Madrid y Sevilla como las más representadas. También aparecen Barcelona, Valencia, 

Tarragona, Majadahonda, Colmenar Viejo, Tres Cantos, Toledo, A Coruña, entre otras. 

 

2. Uso de dispositivos digitales 

¿Qué dispositivo digital usa con mayor frecuencia? (Elija 1 opción) 

Los datos recopilados muestran que el teléfono móvil es, con mucha diferencia, el 

dispositivo digital más utilizado por las personas encuestadas. Un 46% declara que el 
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smartphone es su herramienta principal, lo que confirma que el móvil se ha consolidado 

como el dispositivo más accesible, intuitivo y cotidiano para las personas mayores, 

tanto para comunicarse como para buscar información, gestionar trámites o usar 

aplicaciones. 

El ordenador —ya sea de sobremesa o portátil— ocupa el segundo lugar, con un 26% de 

usuarios. Este porcentaje indica que aún existe un grupo importante que continúa 

utilizando el ordenador para tareas más formales o que requieren mayor comodidad, 

como escribir documentos, hacer gestiones administrativas o seguir cursos online. 

En contraste, la utilización de tabletas es mínima, solo un 1%. Igualmente, la Smart TV 

apenas alcanza un 2% de uso, generalmente asociada al consumo de contenidos 

audiovisuales, pero no como herramienta de gestión o comunicación. 

Destaca de forma positiva que ninguna persona declara no utilizar dispositivos 

digitales, lo que significa que todas disponen al menos de un medio tecnológico a través 

del cual acceder al entorno digital. Este dato es relevante, ya que muestra un punto 

de partida favorable para la capacitación: aunque el nivel de habilidades sea desigual, 

la disponibilidad de dispositivos es prácticamente universal entre quienes participaron. 

En conjunto, los resultados confirman la tendencia actual: el móvil es la puerta de 

entrada al mundo digital para la mayoría, mientras que el ordenador sigue siendo el 

recurso de apoyo para tareas más estructuradas. La baja presencia de tabletas y Smart 

TV indica que estos dispositivos no forman parte de los hábitos tecnológicos de las 

personas encuestadas. 

 

3. Nivel de conocimiento digital 

Indique su nivel de conocimiento en el manejo de internet (De 0 menor 

conocimiento a 5 mayor conocimiento) (Elija 1 opción) 

Los resultados reflejan una realidad muy diversa en cuanto al nivel de competencia 

digital de las personas encuestadas, aunque la mayoría dispone de habilidades básicas 

o intermedias que les permiten desenvolverse en el entorno digital con cierta 

autonomía. 
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Un 3% declara no tener ninguna habilidad digital, lo que evidencia la existencia de un 

pequeño grupo totalmente desconectado y que requiere un proceso de alfabetización 

desde cero. 

Un 7% utiliza Internet únicamente para buscar información, situándose en un nivel muy 

básico y centrado en tareas de consulta. 

El porcentaje aumenta cuando se suma el uso del correo electrónico: un 19% combina 

la búsqueda de información con el manejo del correo, lo que permite un uso más 

práctico y funcional en su vida diaria. 

Un 35% además del correo y la búsqueda de información, también utiliza programas 

para escribir documentos, lo que refleja un nivel intermedio y operativo en el manejo 

de herramientas digitales. 

Finalmente, el grupo más numeroso, un 37%, afirma manejar también redes sociales 

junto con el uso de Internet, el correo electrónico y la elaboración de documentos. 

Este grupo se sitúa en un nivel avanzado, ya que integra distintas herramientas 

digitales para informarse, comunicarse y producir contenidos. 

En conjunto, los datos indican que existe una minoría que aún necesita formación 

inicial, pero también una mayoría con competencias suficientes para beneficiarse de 

cursos más especializados. Esto subraya la importancia de diseñar itinerarios 

formativos progresivos, adaptados a diferentes niveles, que combinen 

acompañamiento práctico y actividades que refuercen la autonomía digital. 

 

 

4. Principales obstáculos para usar Internet 

Por favor, indique cuál de los siguientes es su principal obstáculo para usar internet 

y dispositivos digitales. (Elija 1 sola respuesta) 

Los resultados reflejan que la inseguridad digital constituye la principal barrera para 

el uso de Internet entre las personas mayores encuestadas (28%), especialmente por el 

miedo a fraudes o estafas en línea. Le sigue muy de cerca la falta de formación o 
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conocimientos digitales (27%), lo que pone de manifiesto la necesidad de acciones 

formativas continuadas y adaptadas al nivel de cada persona. 

El miedo a cometer errores aparece como un obstáculo relevante (17%), vinculado a la 

falta de confianza en el manejo de herramientas digitales. En contraste, un 11% afirma 

no encontrar obstáculos significativos, lo que indica la existencia de un grupo con 

mayor autonomía digital. 

En menor medida, se mencionan las dificultades físicas u otras limitaciones (4%) y la 

falta de acceso a dispositivos o conexión (3%). 

En conjunto, los datos evidencian la necesidad de formación práctica y acompañada, 

que refuerce la ciberseguridad y la confianza digital como ejes centrales para reducir 

la brecha digital en las personas mayores. 

 

5. Uso de Internet en la vida diaria 

¿Con qué propósito utilizas con mayor frecuencia Internet y los dispositivos 

digitales (ordenador, móvil, etc.)? (Sólo 1 respuesta) 

Los datos muestran que las personas encuestadas utilizan el entorno digital 

principalmente para actividades prácticas del día a día, destacando especialmente la 

gestión económica y el aprendizaje online. 

El uso más frecuente corresponde a la banca digital: un 25% realiza consultas, retirada 

de dinero en cajeros automáticos, uso del certificado electrónico, pagos a través de 

internet (i.e. declaración de la renta) o transferencias a través de plataformas digitales 

(BIZUM). Este resultado indica que una parte significativa de las personas encuestadas 

usan el cajero automático y algunos recursos de banca electrónica como herramienta 

habitual, lo que demuestra confianza en estos servicios y capacidad para gestionar 

trámites desde dispositivos digitales. 

El segundo uso más extendido es la formación online, con un 23%. Esto refleja un 

interés real por el aprendizaje continuo y la disposición a aprovechar cursos y clases 
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en línea, una tendencia creciente entre las personas mayores que buscan actualizar 

conocimientos o desarrollar nuevas habilidades. 

También aparece la socialización digital, aunque en menor medida: un 14% utiliza 

dispositivos para comunicarse mediante mensajes, videollamadas o redes sociales. Esta 

cifra es relevante, ya que evidencia que el entorno digital también se utiliza como vía 

para mantener contacto con familiares y amigos, especialmente cuando existen 

barreras físicas o de distancia. 

En contraste, algunas áreas muestran un uso nulo o muy bajo. Ninguna persona declaró 

utilizar herramientas de telemedicina o servicios de teleasistencia, lo que indica que 

la adopción de estos recursos aún no está extendida entre los participantes, pese a su 

potencial utilidad. Actividades de ocio digital aparecen con un 4%, compras en línea 

con un 5% y uso de herramientas laborales o de inteligencia artificial con cifras mínimas 

(2% cada una), lo que refleja un uso más limitado en estos ámbitos. 

Finalmente, nadie afirmó no haber utilizado ninguna de las opciones, lo que confirma 

que todas las personas participantes emplean el entorno digital para al menos alguna 

actividad relevante. 

En conjunto, los resultados muestran una digitalización centrada en necesidades 

esenciales: gestionar dinero, formarse y mantener contacto social. Las cifras más bajas 

en salud digital, teleasistencia o comercio electrónico sugieren que todavía existe 

margen para promover y divulgar estos servicios entre la población mayor. 

 

6. Necesidades formativas 

¿Por qué motivo realizaría un curso de formación sobre uso de internet y redes 

sociales? (Elija 1 sola respuesta)  

Los resultados muestran que la motivación principal para seguir aprendiendo y 

mejorando las competencias digitales está directamente relacionada con la autonomía 

personal. 
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El motivo más señalado es mejorar la seguridad en Internet, con un 27%. Esto indica 

una preocupación clara por aprender a navegar con confianza, evitar fraudes, proteger 

datos personales y usar la tecnología con mayor control. La seguridad digital aparece 

como la prioridad formativa más demandada. 

Muy cerca, con un 24%, aparece la necesidad de realizar trámites sin depender de 

otras personas. Esta respuesta refleja un deseo de independencia para interactuar con 

la administración, la banca o servicios esenciales sin tener que recurrir a familiares, 

amistades o terceros. La digitalización de trámites administrativos está generando 

nuevas exigencias, y las personas mayores quieren estar preparadas para afrontarlas 

de manera autónoma. 

Con un peso mucho menor, un 6% menciona la motivación de mejorar la comunicación 

con familia y amigos, y otro 6% quiere acceder a información y entretenimiento. 

Aunque son porcentajes reducidos, muestran que la tecnología también se ve como 

una herramienta social y una vía para mantenerse activo e informado. 

En conjunto, los resultados reflejan un patrón muy claro: la digitalización se percibe 

menos como ocio y más como una necesidad real para desenvolverse en la vida diaria. 

La prioridad no es solo usar dispositivos, sino hacerlo con seguridad y sin depender de 

otras personas. 

 

7. Interés en participar en el programa formativo  

La categoría Aprender concentra la mayor parte de las menciones (42 %), seguida de 

Informática (29 %). Esto pone de manifiesto que la principal motivación de los 

participantes es actualizar conocimientos y adquirir nuevas competencias digitales. 
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Aprender. La categoría Aprender agrupa 210 menciones, lo que representa el 42 % del 

total analizado. Predomina la motivación de adquirir nuevos conocimientos, 

mantenerse activos intelectualmente y adaptarse a los cambios digitales y sociales. 

– Considero que son temas muy interesantes. En nuestro caso trabajando 

acompañando mayores y sería muy interesante participar en modalidad 

teleformación. 

– Adquirir nuevos conocimientos, formarme y al mismo tiempo mantener la 

comunicación constante con otras personas. 

Inclusión digital e Informática. La categoría Informática reúne 145 menciones, 
equivalentes al 29 % del total. Muchas personas expresan necesidades concretas de 
mejorar su autonomía en el uso de ordenadores y dispositivos móviles, especialmente 
para trámites cotidianos. 
Redes sociales 

La categoría Redes sociales incluye 89 menciones, lo que representa el 18 % del total. 

Se evidencia interés por aprender a utilizar redes sociales para comunicarse, 

informarse y participar en actividades culturales o comunitarias. 

Tener iniciativa para emprender. Esta categoría agrupa 32 menciones, lo que supone 

el 6 % del total. Aunque minoritaria, refleja el deseo de algunas personas de desarrollar 

iniciativas propias o mantenerse activas profesionalmente tras la jubilación. 

“Mantenerme activa”. 

Participar en movientos sociales y asociativo. Esa categoría tiene 25 menciones, es 

decir, el 5 % del total. Incluye motivaciones vinculadas a la participación en 

asociaciones, actividades colectivas y voluntariado, con el objetivo de difundir 

aprendizajes en sus comunidades. 

En conclusión, los datos muestran que la adquisición de conocimientos y competencias 

digitales básicas es la principal motivación para participar en el programa formativo. 

Las redes sociales y la informática son ejes clave para promover la autonomía personal 
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y la integración social. Aunque en menor medida, también se observa interés por el 

emprendimiento y el trabajo asociativo, lo que refuerza el valor comunitario del 

programa. 

8. Resumen y conclusiones 

La encuesta de necesidades formativas se realizó con 297 participantes vinculados a 

las acciones de CEOMA en 2024 y 2025. La muestra presenta un perfil mayoritariamente 

femenino (74%), con edades entre 60 y 80 años y predominio del grupo de 66-70 años. 

Se trata de personas con nivel educativo medio-alto y residentes en diversas 

comunidades autónomas, lo que favorece una motivación positiva hacia el aprendizaje 

y una buena capacidad para seguir formaciones digitales. 

El móvil es el dispositivo más utilizado (46%), seguido del ordenador (26%), lo que 

confirma que la mayoría ya dispone de herramientas para acceder a Internet. Aun así, 

el nivel de conocimiento es muy dispar: un pequeño grupo carece de habilidades 

digitales básicas (2%), pero la mayoría se mueve en niveles de uso intermedio, desde 

búsquedas de información y correo electrónico hasta redes sociales y elaboración de 

documentos. Esto evidencia la necesidad de una formación progresiva, adaptada a 

distintos niveles de autonomía. 

Las principales barreras percibidas son la inseguridad digital (28%), la falta de 

conocimientos (27%) y el miedo a cometer errores (17%). Aunque existe un grupo 

minoritario que no encuentra obstáculos, los datos confirman que la ciberseguridad y 

la confianza en el uso de la tecnología son los ejes prioritarios de aprendizaje. 

En cuanto a usos cotidianos, la mayor parte emplea Internet para gestiones prácticas 

como banca digital y trámites administrativos (25%), seguido de formación online (23%) 

y comunicación con familiares y amigos (14%). Sin embargo, el uso de herramientas de 

salud digital, comercio electrónico o teleasistencia sigue siendo muy reducido, lo que 

indica un recorrido pendiente para impulsar su conocimiento y utilidad. 

Las motivaciones formativas muestran un claro enfoque hacia la autonomía personal. 

El principal motivo para hacer un curso es aprender a utilizar Internet con seguridad 

(27%) y poder realizar gestiones sin depender de otras personas (24%). También existe 

un interés significativo por aprender informática básica y redes sociales. Además, 

algunos participantes expresan interés por emprender iniciativas o participar en 

actividades comunitarias, mostrando la tecnología como vía de participación social. 

En conjunto, la encuesta confirma que las personas mayores quieren aprender, 

actualizarse y usar la tecnología con autonomía. Necesitan formación práctica, 

acompañada y centrada en seguridad, confianza y trámites digitales, reforzando la 

inclusión digital y la participación activa en la sociedad. 

2.INFORME DE ENTREVISTAS CON EXPERTOS 

El proceso de entrevistas se desarrolló a lo largo de 2025, durante el cual CEOMA 

contactó con expertos del ámbito de las personas mayores con el objetivo de realizar 

cinco entrevistas en profundidad. Algunos expertos que contribuyeron a estos 

resultados proceden de Cruz Roja Española, Aula Digital de la Universidad de Alicante, 

la asociación SECOT, Plataforma de Mayores y Pensionistas y HelpAge España. 
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El propósito de las entrevistas fue identificar las principales necesidades formativas 

para favorecer la inclusión digital de las personas mayores en España. 

A continuación, se presenta un resumen de los resultados más relevantes obtenidos en 

este proceso de recogida y análisis de información. 

1. Situación actual de la transición digital de las personas mayores? 

La transformación digital ha supuesto un avance significativo en el acceso a la 

información, la comunicación y los servicios. Sin embargo, este proceso también ha 

generado desigualdades, especialmente en colectivos vulnerables como las personas 

mayores.  

Los expertos consideran que la brecha digital en las personas mayores no es 

homogénea. Según los estudios dirigidos por la Cátedra de Brecha Digital Generacional, 

se identifican tres perfiles predominantes: 

• Mayores que ya utilizan tecnología y necesitan actualización continua. 

• Mayores que han tenido contacto parcial, pero sienten miedo o inseguridad al 

utilizarla. 

• Mayores que no han tenido experiencia digital y requieren formación desde 

cero. 

La falta de competencias digitales puede traducirse en exclusión social, especialmente 

en contextos como la administración electrónica, la banca online o la sanidad digital. 

Un experto ha destacado que la obligación de realizar trámites online sin alternativa 

presencial profundiza esta exclusión. Un ejemplo concreto es la frustración que sienten 

muchos mayores al intentar obtener citas médicas únicamente por vía digital. 

2. Principales necesidades formativas y buenas prácticas 

Las necesidades identificadas incluyen alfabetización básica, seguridad digital, manejo 

cotidiano de apps y acompañamiento emocional. Se subraya que la formación debe 

centrarse en aspectos prácticos y relevantes para su vida diaria: mantener contacto 

con la familia, acceder a servicios públicos, gestionar la salud o realizar operaciones 

bancarias. 

Un caso de buena práctica se encuentra en el Aula Digital de la Universidad Permanente 

(UPUA), que ofrece talleres presenciales, gratuitos y de corta duración. Entre los temas 

abordados están: WhatsApp, banca online, videollamadas, ciberseguridad y 

aplicaciones de salud. Además, el programa complementa la formación con boletines 

informativos, comunidades online y sesiones repetidas para afianzar el aprendizaje. 

Este enfoque ha permitido a muchos mayores incorporar el uso del móvil a su rutina 

diaria. 

En el ámbito de las necesidades formativas, los expertos hicieron mención al Marco 

Europeo de Competencias Digitales, que tiene las siguientes cinco áreas de 

competencias: 

• Búsqueda y gestión de información y datos 

• Comunicación y colaboración 

• Creación de contenidos digitales 
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• Seguridad 

• Resolución de problemas 

3. Principales barreras y papel de las instituciones 

Las barreras detectadas se agrupan en cinco ámbitos: 

• Personales: miedo, baja autoestima, edadismo, deterioro sensorial. 

• Educativas: metodologías no adaptadas, falta de continuidad. 

• Económicas: falta de dispositivos adecuados o conexión a Internet. 

• Geográficas: escasa oferta en zonas rurales. 

• Institucionales: falta de políticas públicas inclusivas y opciones no digitales. 

La superación de estas barreras requiere un enfoque integral y coordinado. Las 

instituciones deben garantizar formación accesible, diseño inclusivo, recursos 

tecnológicos adecuados y campañas de sensibilización contra los estereotipos 

edadistas. Por ejemplo, algunas entidades sociales disponen de programas con 

acompañamiento personalizado y apoyo emocional para generar confianza. 

4. Factores clave para la inclusión digital 

La inclusión digital no debe ser una imposición, sino una oportunidad. Entre los factores 

clave para el éxito destacan: 

• Diseñar formaciones centradas en las personas, con sentido práctico y 

emocional. 

• Asegurar la continuidad del aprendizaje mediante comunidades de práctica, 

como los grupos de Telegram del Aula Digital. 

• Introducir contenidos sobre ciberseguridad y pensamiento crítico en todos los 

niveles. 

• Mantener alternativas presenciales para no vulnerar derechos. 

Innovar también significa utilizar tecnologías accesibles y validadas por los propios 

usuarios mayores. Por ejemplo, talleres como ‘Vida saludable con tu móvil’ (UPUA) 

muestran cómo las apps pueden apoyar el bienestar físico y emocional. La propuesta 

de impulsar la creación digital (concursos, grupos autónomos, etc.) ayuda a fijar los 

aprendizajes y fomentar la motivación. 

5.Resumen y conclusiones 

El análisis evidencia que la transformación digital ha ampliado las oportunidades de 

comunicación y acceso a servicios, pero también ha generado desigualdades 

significativas que afectan especialmente a las personas mayores. La brecha digital 

generacional no responde únicamente a la edad, sino a factores como la experiencia 

previa, el nivel educativo, la confianza y el contexto socioeconómico. Se distinguen 

tres perfiles: mayores familiarizados que requieren actualización; mayores con 

inseguridad y necesidad de acompañamiento; y mayores sin experiencia digital que 

precisan alfabetización desde el inicio. 

Las necesidades formativas de las personas mayores se centran en la alfabetización 

digital básica, la seguridad en Internet, el uso cotidiano del teléfono móvil y el acceso 

autónomo a servicios públicos, sanitarios y financieros. Se considera fundamental un 

https://web.ua.es/es/upua/iniciativas/aula-digital/talleres/ad07-vida-saludable-con-tu-movil-cc-by-sa.pdf
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enfoque práctico, progresivo y emocionalmente motivador, donde la tecnología se 

vincule a situaciones reales y de utilidad inmediata. La experiencia del Aula Digital de 

la Universidad Permanente de Alicante demuestra que los talleres presenciales, breves 

y adaptados, combinados con acompañamiento y repetición, generan aprendizajes 

duraderos y confianza. 

Entre las principales barreras se destacan la inseguridad, el miedo al error, la falta de 

continuidad formativa, la escasa oferta en zonas rurales y la ausencia de alternativas 

presenciales en la gestión pública. Para superarlas, se requiere una acción institucional 

coordinada, que integre formación accesible, recursos tecnológicos adecuados y 

políticas inclusivas libres de edadismo. 

En conclusión, la inclusión digital de las personas mayores debe concebirse como una 

oportunidad de participación, autonomía y bienestar. Las formaciones deben ser 

cercanas, participativas y sostenidas en el tiempo, incorporando la ciberseguridad, el 

pensamiento crítico y la creación digital. Promover una digitalización con rostro 

humano es la clave para garantizar una sociedad verdaderamente inclusiva y 

equitativa. 

3.GRUPOS DE DISCUSIÓN CON EXPERTOS 

Para el análisis de necesidades y la planificación de los productos y actividades 

formativas, CEOMA organizó dos grupos de discusión con expertos, en los que se 

intercambiaron ideas y propuestas sobre las principales necesidades de formación y 

las líneas de trabajo prioritarias identificadas por los participantes. 

1. Grupo de discusión con expertos: primera reunión 

La reunión tuvo lugar de forma virtual, el día 13 de marzo de 2025, de 10 a 12 horas, 

convocada por CEOMA, en la que participan las siguientes organizaciones de mayores: 

SUPO ONCE; FOMCOVA; REAL HERMANDAD; MENSAJEROS DE LA PAZ. 

Durante la reunión se expusieron los objetivos y actividades previstas en el proyecto 

CEOMA Digital, abriendo un espacio de intercambio de opiniones sobre las acciones 

formativas que se desarrollarán en las distintas comunidades autónomas y su impacto 

en las organizaciones participantes. 

En este contexto, se dio a conocer el programa formativo, el cuestionario de 

evaluación de necesidades formativas y las propuestas de guías de autoestudio que 

servirán de apoyo a los participantes del proyecto. Estas herramientas permitirán 

adaptar los contenidos a los diferentes niveles de competencia digital de las personas 

mayores y garantizar la coherencia metodológica en todo el territorio. 

El proyecto CEOMA Digital se enmarca en las Actuaciones estatales orientadas al apoyo 

de la formación digital de personas mayores, con el objetivo principal de impulsar el 

aprendizaje y la participación activa de las personas mayores en el entorno digital, 

favoreciendo su autonomía, comunicación y acceso a los servicios digitales. 

El programa combina formación presencial y en línea, con una estructura flexible y 

accesible: 
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• Cursos presenciales: Habilidades digitales básicas (8 horas, distribuidas en 2 

días). 

• Cursos online: Competencias digitales básicas (30 horas), Concienciación en 

ciberseguridad (5 horas) y Manejo de redes sociales (40 horas). 

En conjunto, el proceso de presentación permitió definir con mayor precisión las 

acciones a desarrollar, consolidar la colaboración con las entidades participantes y 

establecer las bases para una implementación formativa eficaz y coordinada en todo 

el territorio. 

Presentación actividades formativas 

 

2. Grupo de expertos de discusión con expertos  

La reunión fue organizada por CEOMA, el día 8 de septiembre de 2025, en la que 

participaron expertos de las organizaciones: SUPO-ONCE; COMFEMAC; ACUSPOL; 

CAUMAS, y de CEOMA. 

Durante la reunión se presentó la situación de los cursos, con detalles de la 

participación y de los niveles de satisfacción de los alumnos, así como el trabajo 

realizado en las guías Formativas, describiendo los contenidos abordados en las guías 

de autoestudio y la situación del programa de trabajo. En lo referente a la accesibilidad 

digital, se realizó un análisis detallado de los materiales disponibles y de su adecuación 

al público destinatario. 

La guía de inclusión DIGITAL se valora positivamente por su contenido y su intención 

formativa, aunque se considera excesivamente densa para personas que nunca han 

tenido contacto con el entorno digital. Para usuarios con cierta experiencia en el 

manejo de dispositivos, la guía puede resultar útil y funcional. 

Entre los aspectos susceptibles de mejora se señala el uso del término “lectores de 

texto” o “lectores de pantalla” cuando sería más apropiado referirse a “revisores de 

pantalla”. Se recomienda incorporar este término y su definición en el glosario final. 

Asimismo, se propone incluir una referencia a la ONCE como entidad de apoyo a 

personas ciegas o con discapacidad visual grave, siguiendo el mismo criterio que se 

emplea al citar otras instituciones. 

Se considera conveniente añadir una breve mención a la legislación española y europea 

vigente en materia de accesibilidad digital, que protege el derecho de las personas 
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con discapacidad al acceso a los contenidos y servicios digitales, así como a los 

dispositivos, cuya accesibilidad será obligatoria a partir del año 2030. 

Por último, se observa la ausencia de información sobre periféricos y dispositivos de 

apoyo distintos de los destinados a personas ciegas. Sería recomendable incorporar una 

breve descripción de recursos como líneas braille, ratones o teclados adaptados, que 

facilitan el acceso a la tecnología a personas con distintos tipos de discapacidad. 

En conjunto, el trabajo refleja un avance significativo en la incorporación de la 

accesibilidad digital, si bien se identifican oportunidades claras de mejora en la 

terminología, la referencia normativa y la ampliación del enfoque hacia diferentes 

perfiles de usuarios. 

 

3.Conclusión general  

El análisis realizado a través de los grupos de discusión permitió identificar de forma 

clara las principales necesidades formativas de las personas mayores en el ámbito 

digital, así como los aspectos de mejora en los materiales y metodologías empleados. 

En primer lugar, los expertos coincidieron en la necesidad de adaptar los contenidos 

formativos al nivel de experiencia digital de los participantes, diferenciando entre 

personas sin conocimientos previos y usuarios con cierta familiaridad con las 

tecnologías. Se subrayó la importancia de ofrecer formación práctica, progresiva y 

accesible, centrada en el uso cotidiano de herramientas digitales que favorezcan la 

autonomía personal, la comunicación y la participación social. 

Asimismo, se destacó la relevancia de reforzar los contenidos sobre ciberseguridad 

y confianza digital, dada la vulnerabilidad percibida por muchas personas mayores en 

el entorno online. Las guías y materiales deben fomentar la comprensión y el uso 

seguro de Internet, las redes sociales y los servicios electrónicos. 

En el ámbito de la accesibilidad digital, se identificó la necesidad de mejorar la 

terminología, incorporar referencias normativas sobre derechos digitales y ampliar la 

información sobre dispositivos y recursos de apoyo para distintos tipos de 

discapacidad. También se recomendó simplificar el lenguaje y la estructura de las guías 

para facilitar su comprensión. 

Por último, se valoró muy positivamente la metodología de CEOMA, que combina 

formación presencial y online con materiales adaptados y guías de autoestudio. Se 

considera fundamental mantener esta estructura flexible y coordinada, garantizando 
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la coherencia metodológica y el acompañamiento continuo a lo largo del proceso de 

aprendizaje. 

En conjunto, los grupos de expertos confirmaron que la prioridad es ofrecer formación 

digital inclusiva, accesible y personalizada, capaz de reducir la brecha digital y de 

fortalecer la participación activa de las personas mayores en la sociedad digital. 
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